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     LAS TENDENCIAS ECONÓMICAS DE CANTABRIA SON FAVORABLES
Guillermo de la Dehesa, Presidente del CEPR, Centre for Economic Policy Research, Londres

Cuando se analiza la marcha de una economía es preferible observar sus tendencias estructurales y su comportamiento a largo plazo que sus variaciones coyunturales a corto plazo.  Hoy es posible analizar la evolución de la economía de Cantabria en los últimos diez años, entre 1995 y 2004, en relación con la del conjunto de España, ya que tanto el Instituto Nacional de Estadística (INE) como la Fundación de las Cajas Confederadas (FUNCAS) han elaborado unas series de contabilidad regional anual (base 1995) que pueden compararse en términos homogéneos con la nacional. De dicha comparación pueden obtenerse algunas tendencias interesantes y  mayoritariamente positivas para Cantabria, lo que da lugar a ser más optimistas que hace años respecto a su futuro. 


En primer lugar, empezando por la tendencia negativa, la población de Cantabria crece más lentamente que la del conjunto de España. Su población censada en los últimos diez años ha aumentado en unas 25.000 personas, un 5% frente a un 9% del total nacional. La razón fundamental de esta diferencia es que la población española ha crecido exclusivamente gracias a las entradas de inmigrantes y de europeos retirados en nuestro país, que han tomado la residencia española, y en Cantabria sólo residían, a finales de 2004, 16.364 extranjeros, un 3% del total de su población, frente a un 7% del conjunto nacional. Lógicamente, las regiones más dinámicas son las que atraen un mayor número de trabajadores extranjeros ya que estos siempre se desplazan allí donde hay un puesto de trabajo, mientras que los trabajadores españoles son muy poco móviles no sólo entre regiones sino entre provincias o incluso entre ciudades, lo que se refleja en las enormes diferencias en las tasas de desempleo provincial que oscilan entre un máximo del 24% (Cádiz) y un mínimo del 2,9% (Lérida). Una parte importante de esa bajísima movilidad laboral se debe a que España es el país de Europa con un mayor número de familias que poseen vivienda propia (un 83%) y existen muy pocas viviendas en alquiler. Por último, todavía hay muy pocos europeos jubilados residentes en Cantabria ya que prefieren establecerse en la costa mediterránea, aunque esta tendencia podría cambiar en los próximos años por el recalentamiento creciente de la atmósfera al deteriorarse la capa de ozono por las crecientes emisiones de CO2.

En segundo lugar, la tasa de desempleo es ya inferior a la media nacional y el empleo ha crecido más rápidamente que la media nacional. De acuerdo con el INE, la tasa de desempleo de la población activa en Cantabria era a finales de 2004 del 10,2%, 8 décimas castanedainferior a la media nacional que era del 11%. Sin embargo, a pesar del menor crecimiento de la población, el hecho es que la población ocupada o empleada en Cantabria ha crecido en los últimos diez años un 28,7%, mientras que la nacional lo ha hecho sólo en un 25,8%. La población ocupada en Cantabria en la agricultura y ganadería ha caído un 11,9%, mientras que en el total nacional ha caído sólo un 7,8%. La población ocupada en la pesca ha caído en Cantabria un 26%, frente a sólo un 10% en el total nacional. La población ocupada en la energía ha caído en Cantabria un 38,1% y en el total nacional un 17%. La ocupada en la industria ha aumentado en Cantabria un 31,4% y en total nacional un 17%. En la construcción la población ocupada cántabra ha crecido un 47% y en el total nacional un 49%. En los servicios privados la población ocupada de Cantabria ha aumentado un 35,6% y en el total nacional un 30,3% y, finalmente en los servicios públicos la de Cantabria lo ha hecho en un 17,1% frente a un 17% de la nacional. 
Es decir, la población ocupada de Cantabria ha aumentado más que la nacional en la industria y los servicios privados, los dos sectores con mayor productividad relativa, y ha caído más que la nacional en la agricultura y ganadería y en la pesca, los tres sectores con menor productividad relativa. Ahora, su composición de empleos totales por sectores de actividad es más similar a la nacional: el sector agrícola ganadero y pesquero ocupa un 6,6% del empleo total, la industria y energía un 19%, la construcción un 12% y los servicios un 62,4% frente a un 6%, un 18%, un 11% y un 65% del total, respectivamente, en la media nacional.

En tercer lugar, la productividad aparente del trabajo en Cantabria ha crecido más rápidamente que la del conjunto nacional, como consecuencia de esta transformación en la composición por sectores del empleo aumentando en los sectores de mayor productividad y cayendo en los de menor productividad. De acuerdo con el INE, la productividad del trabajo en Cantabria, resultado de dividir el PIB total real, a precios constantes, entre el número de empleados, ha crecido, entre 1995 y 2004, un 13,7% frente a un crecimiento, en el mismo período, del 7,83% en el total nacional. Según FUNCAS, el crecimiento de la productividad aparente del trabajo ha sido del 14%, entre 1995 y 2003, frente a un aumento de la del total nacional del 11,5%, con un aumento del empleo del 18% (frente a un promedio nacional del 14,8%) y un aumento del PIB nominal (a precios corrientes) del 34,4% (frente a un crecimiento promedio del total nacional del 33,4%). 
Con ello, Cantabria ha conseguido superar el crecimiento de su productividad real pasando de 29.800 euros en 1995 a 33.900 euros en 2004 por persona empleada y casi llegar a igualar el nivel promedio nacional (34.400 euros) lo que es un excelente resultado ya que los aumentos de la productividad son los que permiten que crezcan los salarios y la renta de los trabajadores. De hecho, según el INE, la remuneración de los asalariados en Cantabria ha aumentado en dicho período de diez años, medida en euros, un 78% frente a un 69,7% del promedio nacional, mientras que el excedente bruto de explotación de las empresas ha crecido un 59% un 4% menos que el total nacional.    

En cuarto lugar, el PIB real de Cantabria ha crecido ligeramente por encima de la media nacional. Según FUNCAS, el Producto Interior Bruto real (PIB) (a precios constantes de 1995 o, lo que es lo mismo, deducida la inflación) de Cantabria ha aumentado un 35,9% entre 1995 y 2003, es decir casi al 3,6% de promedio anual, 9 décimas por encima del promedio nacional con el 35%. Según la contabilidad regional anual del INE, el PIB real de Cantabria ha aumentado en los últimos diez años, entre 1995 y 2004, un 34,7%, casi un punto porcentual por encima del total nacional, con un 33,8% y el aumento del Valor Añadido Bruto real (el producto interior bruto real deducido el coste real de las materias primas y productos intermedios necesarios para dicha producción final) en Cantabria en los últimos diez años ha sido del 32% solamente una décima más que el del total nacional que ha crecido un 31,9%. Dentro de dicho 32% de aumento promedio del valor añadido bruto real, destaca su crecimiento en la industria, con el 37%, en la construcción con el 68% y en los servicios privados con el 29%, frente a un crecimiento del promedio nacional del 29%, del 48% y del 30% respectivamente. Es más, según la contabilidad del INE base 1995, en los últimos 6 años el crecimiento real acumulado del PIB en Cantabria ha sido del 16,64%, 1,16 puntos porcentuales más que la media nacional que ha sido del 15,48%. Es decir, con cualquier medida que se utilice, la economía de Cantabria ha crecido ligeramente por encima de la media Española en el promedio de la última década, lo que es un cambio radical frente a la tendencia de las dos décadas anteriores en las que Cantabria crecía persistentemente por debajo del conjunto nacional.

En quinto lugar, Cantabria está convergiendo en renta por habitante con la media española casi igualándola en 2004, como consecuencia de la relativamente favorable evolución del PIB de Cantabria y del menor crecimiento relativo de su población, según la contabilidad regional del INE, el PIB real por habitante de Cantabria ha tenido un crecimiento acumulado, entre 1999 y 2004, del 15,43% frente al 11,47% del total nacional y alcanzaba, a finales del 2004, los 13.836 euros por habitante, sólo 206 euros menor que el total nacional, que era de 14.042 euros por habitante. De acuerdo con FUNCAS, en 2003, la renta directa por habitante (antes de impuestos directos y cotizaciones) en Cantabria alcanzaba 13.175 euros por habitante, 443 menos que la media nacional de 13.618 euros por habitante, su renta familiar bruta disponible (después del pago de impuestos directos y cotizaciones) se situaba en 12.701 euros por habitante, sólo 220 euros por debajo de la media nacional de 12.921 euros. Finalmente, su renta disponible ajustada (añadiendo las prestaciones en especie y las transferencias de la Seguridad Social, de la Administración Central y de otras Comunidades) se situaba en 14.806 euros por habitante, prácticamente igual que la media nacional de 14.814 euros por habitante, debido a la existencia de una política nacional redistribuidora de renta de las regiones más ricas a las menos ricas en las que Cantabria recibe un neto de 840 euros por habitante.   De seguir esta tendencia de convergencia linealmente, en los próximos años llegará a superar la media nacional. Para ver la importancia de esta tendencia, sólo hay que recordar que, en 1967, Cantabria tenía una renta directa por habitante del 110% de la media nacional y era la quinta provincia más rica de España, en 1995 su renta por habitante había caído al 93% de dicha media y hoy está ya en el 98,5% de dicha media y creciendo más rápido.
Ahora bien, como señalaba al principio, el mayor problema que tiene Cantabria es que su población crece claramente y por debajo de la media española, lo que le permite converger en renta por habitante más fácilmente pero más por tener un menor crecimiento del denominador relativo (la población) que por tener un mucho mayor crecimiento realtivo del numerador (la producción y la renta), lo que no es un buen signo de cara al futuro. 
Creo que dadas estas circunstancias, habría que hacer un esfuerzo para continuar atrayendo a la población de otras Autonomías colindantes o cercanas a residir parcial o totalmente en esta región, como ha ocurrido ya con una parte de la población vasca que ha desplazado su residencia de hecho a Cantabria. Esta representa ya el 10,7% de la población total cántabra, además invierte en Cantabria en una vivienda y en bienes de consumo duraderos, consume servicios de todo tipo y paga impuestos locales e IVA, todo ello sin ser residente de derecho, con lo que aumentan el PIB (numerador) pero no cuentan como población (denominador), con lo que el PIB por habitante en Cantabria converge más rápidamente. Prueba de ello es que el gasto por habitante en Cantabria es superior al nacional a pesar de tener una renta disponible todavía ligeramente menor que la media y que este está creciendo a una tasa del 7%. Además, habría que conseguir cada vez un mayor flujo de residentes del extranjero atraídos por la belleza natural de Cantabria, su medio ambiente limpio, su clima suave y húmedo y por sus servicios públicos desarrollados y competir abiertamente con el mediterráneo español que, aunque hoy tiene casi la exclusiva, Cantabria puede tener un mayor atractivo de cara al futuro. 
Sin duda, una buena parte del éxito de esta política va a residir en la mejora de sus  sistemas de comunicaciones a través de las ampliaciones y mejoras del puerto y del aeropuerto de Santander, del futuro plan ferroviario conectando con la “Y” vasca y con Levante y del desarrollo de las nuevas autovías con Asturias, Galicia, Castilla León, Madrid y más tarde con La Rioja, Aragón y el Mediterráneo, así como de la construcción de nuevas infraestructuras turísticas (hoteles), culturales (Proyecto Comillas) y deportivas (nuevos puertos deportivos y campos de golf). Estas nuevas infraestructuras van a hacer posible, asimismo, que un mayor flujo de mercancías y servicios de otras regiones no costeras pueda ser exportado e importado a través de Cantabria y que esta región pueda atraer también un mayor flujo de inversión extranjera, lo que en conjunto puede generar todavía muchos más empleos, evitando que algunos jóvenes abandonen la región y otros acudan de otras regiones y permitiendo que la convergencia actual de renta por habitante sea más “sana” y productiva que lo es ahora.

